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Junta de defensa 
A las cinco y media de anteayer 

larde celebró sesión la Janla de 
defensa para discalir la memoria 
leída en la anterior sesión por el 
ponente D. José María Felegrín. 

Al entrar en el salón de sesiones 
del ayuntamiento y abarcar con 
una mirada la concurrencia á los 
escaños rojos, acudió a nuestra 
mente el recuerdo de las palabras 
dichas por el señor Maestre en la 
sesión pasada: cada vez que se reú
ne la junta es menor la concurren
cia de vocales. 

Es verdad que llovía y la tempe 
ratura era glacial; pero es verdad 
también que bay deberes que de 
ben cumplirse a toda costa, pues 
«A cumplirlos a cemoiidad dequien 
los cumple no tiene ningún mé 
rito. 

Guando lomamos posesión del 
papilre de la prensa y comenza
mos la tarea de lomar notas, apun
tamos entre los concurrentes al 
presidente del Ayuntamiento señor 
Mínguez; primer teniente de «huil-
de señor Sánchez-Doménecb; pre
sidente: de la ittflU de obras del 
puerto sefior Maestre y secretario 
de la misma señor Antón; presi
dente de la Cámara de Comercio 
señor Pelégrinr presidente del Ate-
DM señor Gandido; ingenieros del 
Sindicato del desagüe del Llano 
del Beal señores Guardiola y Mon
eada; ex senador del reino Sr. Az-
nun jefe del partido liberal dinas-
Uco señor Gonesa Balanza; direc
tor de EL ECO DE CARTAGENA señor 
Moneada; secretario de la junta 
señor Gástelo y además los señores 
D. Samuel Bas, D. Ramón Cendra, 
i). Juan Jorquera Sancbez y hasta 
ocho presidentes de oirás tantas 
scci^ades obreras. No eran pues 
muchos los asistentes si se tiene 
en cuenta que la junta es numero
sísima. 

Abierta la sesión, el ponente se
ñor Pelegrín fué leyendo los fun
damentos de cada una de las r-on-
clusiones de la memoria, las cua
les fueron aprobadas, unas con 
discusión y otras sin ella. 

Dos cosas importantes ocurrie
ron, mejor dicho, dos cosas salien
tes, por que importantes son la 
casi totalidad de las conclusiones 
votadas. Es la primera la que se 
refiere á la reversión de los mue
lles particulares al Estado, asunto 
trilladísimo de cuya conveniencia 
nos hemos ocupado diferentes ve
ces en un lapso de tiempo que se 
mide por años y de cuya cuestión 
ha quedado constantria esta vez, 
pues se nombro una comisión com
puesta de los señores D. José Ma
ría Pelegrín, D Ramón Cendra y 
D. Samuel Bas, para que se avista
ra con los dueños de los muelles, 
á ño de que pu liera incoarse el ex
pediente con una base (irme, que 
sirviera para hacer comprender al 
gobierno la necesidad d • la rever
sión. En cuanto á lá según la cos& 
de las dos importantes que ocu
rrieron, se refiere á la instalación 
de cargadores mecánicos, asunto 
que impulso i uno de los presiden
tes de las saciedades obreras a 
usar de la palabra. 

Preguntaba dicho presidente— 
que aegáa olmos decir se apellida 
Muñoz, si los cargadorcKS mecáni
cos aumentaban ó disminaíaa bra
zos en las faenas de la carga de 
buques: añadiendo que á esos car
gadores mecánicos y á oiroa mecá
nicas por el estilo deben los obre
ros la mala situación en que se en
cuentran. 

La contestación que le dio el se
ñor Maestre, exponiendo la teoría 
de la multiplicación y transforma
ción del trabajo cada vez que apa
rece en el campo de la ioluslria 
una maquina nueva debió dejarle 
convencido, pues al obrero ilustra
do se le alcanza que no se puede 
contradecir el progreso; y progre
so es la niaquítia de vapor, el telé

grafo, la máquina agHeoIa y eso 
cargadero mecánico étiyia instala
ción ha causado ya d^i^stos y al
borotos entre los obrefdS de varías 
regiones, que no han comprendido 
la necesidad de iostli^arloj^ pero 
que al fln .se han coavencido de 
que aut.ieotan el tráOco f de que 
los bra/os que resWik en .laxajügJî  
se multiplican en el arranque, ex
tracción, preparación y acarreo de 
productos que han de alimentar 
el movimiento de esos artefactos. 

Reforzando por cuenta nuestra 
los argumenfos del señor Maestre, 
pudiéramos citar como ejemplo lo 
ocurrido aquí con motivo del es
tablecimiento del tranvía de La 
Unión. 

—Esa es la muerte de la carre
tería—decían los carreteros. Y se 
dejaban venir de la sierra aquellas 
manifestaciones tan nutridas, pre
cedidas de banderas en las que se 
leía escrito en grandes caracteres: 
«Carretera franca y libre». Sin em
bargo, el tranvía se hizo y los ca
rros y las recuas aumentaron, co
mo aumentaron luego las minas 
explotadas, y por :3onsiguiente el 
número de obreros, cuando el 
tranvía avanzó de^de el Descarga
dor a los Blancas. Ojala extendie
ra el recorrido hasta Cabo de Pa
los, que no irían perdiendo en ello 
nada los trabajadora de las minas 
ni los carreteros y arrieros que sé 
ocupan en acarrear minerales á las 
estaciones. 

Como hemos dicho antes, la me
moria de la ponencia fué aproba
da; pero no basta esto. Lo que se 
necesita ahora es hacer viables los 
exiremos que abarca, es decir, ha
cer efectivas las «conclusiones. Y 
como esa labor no es de un dia, 
sino de muchos, porque hay que 
tener en cuenta que estamos en 
España, donde se fantasea de lo 
lindo, y nuestros gobernantes rara 
vez descienden al terreno de la 
realidad, sera preciso que hombres 
de voluntad de hierro, pacienzu
dos al igual que Jo )̂, tomen á su 

cai^o el allanar cuantas dtflcul la-
des se opongan al logro, sino de 
todas, de las cosas máé principales 
qne la memoria pide. 

TIIIIiE?AS®$ 

(Mto d« pobre M JSpliiT 
•e «neontrMlM en as »pri«to, 
entra i» petoocia nua 
j la nación japonesa. 
Teofa qne elegk una 
para ayaáarU en la guerra 
coo sn faerca y con wt aafeooia, 
á reocer tX japouéa 
•i ae aliaba coa KoMa 
6 á ir «B eompsiU de aquél 
naidM 4 ia trifiilea 
que tiene el Japón podiente 
con el Czar «B la Haiideharia. 
Maa de pronta lo lian dejado 
•in corona jr sin penfnaula, 
porque la qaiere el Japón 
7 taMbiÓB ia qaiere Suaia. t 
Y ah{ están h» doa eontrarioe, 
|«}eaudo (Hnw» furias, 
sosteniendo sus déreobos 
á ana eesa que no es su ja. . 

Esorlbea 'deede 'llarnueos 
didéndoBos qoe el Sultán 
estf i to «sarta pregunta 
tan wraiMido y tan nal, 
que su mbiiatoo de Hacienda 
le ba dado OBÜ cantidad, 
oad eaai fi^utosa, 
del bolso partíeaUur 
que usa pimt andar̂ por casa, 
en tanto qne i Snropa va 
á contratar na empréstito 
para poder gnerre» 
con el Roghi, qne es un tuno 
de primera oaUdad, 
qoe baee odreo qne se muere 
y DO se muere jamás. 
El préstamo es diez millones, 
con los qne puede tirar 
un poco y «illr de apuros 
el arruinado Sultán. 

Y si en ese tíempo el Boghi 
lo llegara á destronar 
¡Tállente jugada baria! 
No los pagaba y en paz. 

Dice un colega, deq^Wendo... ¡Jk qaiéa 
dirán astados? 

*''f5* 

•En tales condiciones yNm medio de tan 
eapautosa soledad muere A deaastradi» po-
Rtieoque no representa nadtl, q«e de nadie 
recibe eonóarso, %im ^ girado á la mana-'. 
radesiniestw»«^lMta,aÍB&rMta eostoeida 
y que ha deahodio, baeonaprometido y. IMS 
perturbado todo lo qoe A su aleaaflc •• pa- "t-^ 

No n canso el eompafiero. Manta no so ^ ,;̂ $ 
ra^ ni se muere, ni nada. -' .^':/A 

••¿<faé4eiMdoi*.i 4 ^ v» v»»msf^0^ 
con el duplo de un Toto y ba obtenido do 
ce dnplo« y mediof 

Al contrario, e^urá raices. 

A O m O V I i T r K A 

Gl despertar de la priiavera 
, i i «I II iiirtiii 

Las revistas agrícolas oz^roau qoo los 
botones de las plantas sehincltaa y ame-
nasan reventor, lo cual quiero dodr que 
asistínu» ai desperté de la nataraloaa, quo 
la primavera se annnciay aitá tX Itofor. 

Tiernas hojuelas asoman en mochoa ár
boles y ei almendro se oBgalaiui con la» 
blancas cordas de sos flores. 

'La natliraleía sacude el posado suelo y 
todo rovire; todo, bMta tos gármenes pa-
RMitarios que absorben la lioania de la* 
pUintaa. 

Ajuicio de kM cronistas agrónóinioos, 
esto es el momento más indleado para com 
baMr es<^ gármenes, por med^ del «eseal-
dadof,, prooedinionto que doÉtruye ios 
óvulos p|ti|í^tarios depositados entra las 
hí>|asi»^ resquebrajadas y que lian pasa
do tp^o el invierio en esos sitios al abri^ 
d^laiiitempi^o. 

.. Coa Iik ileipida do la primavora, despior-
tan Lss pintas de sn suefto invernal, poro, 
ioio« soBoros a^icaltoresl también des
piertan es(M gárraenes nocivos, y es indis
pensable, necesario, urgente, «escaldar
los»; estoes, destruirlos antes de qoe so 
desai rollen y se conviertan en pls]^ devo-
radora. 

Ahora Wen, ([quién ignora en qué consis
to el esoaldart 

Es iKópención «As sencilla, y consisto 
siqíplemeuto, en limpiar bien el tronco do 
tos arbustos, rociándolos con agua hirvien- •* 
do, qnemaitdo ó destruyendo inmediata» 
meiito las cortesas resquebrajudas y secas, 
6 sea, las partes muertas de la planta, don
de anidffia los óvulos y... jmuorto el óvulo 
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Ceoilia estaba de pié delante de él, pálida como 
ana maerta los párpados enrojecidos por las lacrimal 
y loa ojos fijos en el joven oficial. 

BIBUOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA S3i 

Ka cnanto ft vuestros orlados y oaballos no os oul, 
deis do ellos; el jemoiadar y los syoes están ya arre* 
Klados. 

(Dios oa guarde! Hallaaa por mafiaaa babiare' 
moB. 

Estreoqé de naevo la numo d^ joven ofloial y vol* 
vio & entrar ea d Mtoa del P ^ bajo w taato qoe 
Bortell sabia al priner piao aigiuend^ al behra. 

Como se ba visto Bortell solo babia jobosado débU* 
monto ia amietOia oferta d«ri TÍĈ JO ofloial. 

Qnedándosoeo Hedwainahse eneoBtrrba h$^ el 
mismo teohoqae Ceoilia y podía raperar Tolverla á 
ver. 

En coanto Stiram Chool le introdojo ea. Ia estancia 
le despidió sin dejarle arreglar la moaqaitera y te 
dejó caer en ana hataca. 

Tenia neoeBi:3ad de estar solo para reflexionar en 
todo lo que acababa de pasar y para desoender hasta 
80 corasón. Apoyé sn cabeza en el respaldo do la 
hataca y permaneció asi sumergid^ wi ana profunda 
meditación. 

De pronto te dyooir el ligero rose de no vestido 
Bartoli levanté Ü oaboaa socoeando an grito de aor* 
presa. 

.y--'x)- ,-"/*• A ^ » . - í j i - ! ^:•í :•]> 
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ElTiejoofleialaoaoeroéáS riquey lo toadle la 
mano wn va gesto un cordial y afeotaoso que Bar 
tell M <K>naH>tfé. 

—JBs ao deplorablo lanoa. ol̂ >itan, dijo el mayMr» 
,. Paria dos de nrif denos por que>o bubdera saeedlao 
« t̂amfpltft oúestiéB.;. BÍ fin... yo no tentó ninga-
na cejMura que dirlKlroa. Habéis moittadé'dUU oaima 
^ QM̂ docfCî a que ia que se puede exigir i lia jóvaa 
ooaodo^ viejo teBtarn4ô ;. Malditas seaig íai baya, 
duras y aas salamerias. 
'^BfiSiiljfd^'radetM»» di pregustar al mayor !• 


